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os desastres impactan el trabajo de las mujeres de múltiples formas. 

Más allá de los efectos sobre el empleo y los salarios, desastres como 

huracanes, sismos y pandemias repercuten en un tipo de trabajo que 

rara vez es reconocido como tal: el trabajo de cuidados. A nivel mundial, 

los roles tradicionales de género y la división sexual del trabajo provo-

can que las labores del hogar y de cuidados no remuneradas recaigan 

principalmente en las mujeres, lo que representa el principal obstáculo 

para el desarrollo de millones de ellas, pues limita su acceso a oportuni-

dades, educación y autonomía. Por ejemplo, en México, una encuesta he-

cha durante el primer trimestre de 2021 registró que 2.5 millones de 

mujeres mostraron interés por conseguir un empleo y no pudieron ob-

tenerlo, debido a sus “circunstancias de vida”2  —la mayoría de ellas se 

dedica al trabajo del hogar no remunerado—.

La provisión de los cuidados se basa en el trabajo gratuito, precario e 

invisible de una mayoría de mujeres jóvenes y adultas, fuente de fuer-

za laboral a la que se recurre cuando los servicios públicos colapsan du-

rante un desastre, como ha podido notar Oxfam a lo largo de los años 

1 Este texto fue escrito por Griselda Franco Piedra, Estefanie Hechenberger Zavaleta, Ana Heatley Tejada 
y Luz Rodea Saldívar.

2 INEGI. Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) primer trimestre 2021, México. Disponible en 
https://www.inegi.org.mx/programas/enoe/15ymas/
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al atender diversas emergencias humanitarias. 

Sin excepción, la carga de cuidados exacerba-

da en contextos de desastre ha aumentado las 

vulnerabilidades específicas para las personas 

cuidadoras, y en especial para las mujeres. Has-

ta ahora, esos efectos no han sido medidos ni 

capturados en las evaluaciones de daños y ne-

cesidades (EDAN) realizadas por agencias, pú-

blicas y privadas, y organizaciones interna-

cionales. Esta forma de organización social 

invisibilizada pone a millones de mujeres en 

riesgo de abandonar su educación y perder su 

empleo; las expone a situaciones de violencia 

y las excluye de espacios de decisión cruciales 

para la recuperación comunitaria. Si no en-

frentamos la distribución injusta del trabajo 

de cuidados antes, durante y después de algún 

desastre, ésta continuará perpetuando la des-

igualdad extrema entre ambos sexos, y entre 

mujeres que nacieron en distintos estratos so-

ciales y en distintas regiones.

¿QUÉ ES EL TRABAJO DE CUIDADOS?
Es el conjunto de tareas que se requiere para 

satisfacer necesidades vitales y cotidianas, 

como cocinar, lavar, limpiar, administrar el 

hogar; atender física y emocionalmente a ni-

ñas, niños y personas mayores, enfermas o con 

discapacidad, entre otras. Remunerado o no, 

el trabajo de cuidados es un pilar fundamen-

tal para el bienestar de todas las personas.3 En 

otras palabras, los cuidados son “el conjunto 

de actividades que permiten regenerar día a 

día el bienestar físico y emocional de la gente”4; 

de la misma manera, juegan un papel central 

en el resurgimiento de la vida después de un 

desastre. 

A veces al trabajo de cuidados se le deno-

mina trabajo reproductivo, porque permite la 

formación de nuevas personas y hace posible 

que la vida continúe una generación tras otra, 

en contraste con el productivo, es decir, aquel 

que produce bienes y servicios para intercam-

biar en el mercado. También se utiliza con fre-

cuencia el término trabajo no remunerado como 

sinónimo del primero, porque es una activi-

dad que no recibe un pago dentro de las fami-

lias; sin embargo, es importante distinguirlos. 

Por un lado, el trabajo no remunerado está pre-

sente en diversos sectores; por el otro, el traba-

jo de cuidados a veces sí se remunera. De hecho, 

el trabajo del hogar es el empleo más común 

de las mujeres en el mercado laboral mexi-

cano,5 aunque ofrece salarios bajos y condi-

3 Oxfam México, Trabajo de cuidados y desigualdad, México, 2018. 
Disponible en https://www.oxfammexico.org/sites/default/files/
Trabajo%20de%20cuidados%20y%20desigualdad.pdf

4 Amaia Pérez Orozco, “Cuidado, Resbala”, Colectivo La 
Mirada Invertida, Madrid, 2013. Disponible en https://vimeo.
com/67552738

5 A. Heatley Tejada, “Trabajadoras del hogar en México: análisis 
y propuesta de mejoras al programa piloto de incorporación a 
la seguridad social”, Conferencia Interamericana de Seguridad 

Alina Kiliwa, Eso que llamas AMOR es trabajo no pagado, 2020. 
Cortesía de la artista 
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Renata Petersen, Domestic Loop (detalle), cerámica de alta 
temperatura, 2018. Cortesía de la artista

ciones muy precarias. Además, se asume que 

el trabajo de cuidados se hace “por amor” y, en 

esos casos, considerarlo una labor digna de un 

salario se percibe como “cobrar” el cariño. Sin 

embargo, el trabajo de cuidados no deja de ser 

un trabajo, y por tanto implica desgaste. Más 

aún, el trabajo remunerado no es el que sostie-

ne a las personas que se quedan en casa ha-

ciendo las labores domésticas y de cuidados, 

sino al revés: el trabajo de cuidados permite 

que todas las personas de una familia estén 

en condiciones de salir a cumplir con sus ac-

tividades.

En conclusión, las actividades que se des-

prenden de los cuidados son fundamentales 

para el desarrollo social. Si no hay alguien que 

provea alimentación, gestione las dinámicas 

de funcionamiento de los hogares y genere el 

espacio y tiempo para que los y las integran-

tes de un hogar puedan desarrollarse, las so-

ciedades no serían funcionales.

LOS CUIDADOS NO DESCANSAN,  
NI SIQUIERA EN EMERGENCIAS 
Antes, durante y después de un desastre la car-

ga de cuidados de las mujeres incrementa con-

siderablemente. Mujeres y niñas son responsa-

bles de salvaguardar la salud física, psicológica, 

emocional, alimentaria y económica de sus fa-

milias e, incluso, de sus comunidades; por ello 

muchas de ellas descuidan sus propias nece-

sidades de salud y seguridad. 

Antes de un desastre se realizan tareas de 

preparación: guardar documentos importan-

tes, asegurar la vivienda; salvaguardar los 

huertos, el cultivo y a los animales de traspa-

tio; procurar reservas de alimentos; mover a la 

Social (CISS), Ciudad de México, 2020. Disponible en https://
archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/13/6328/1.pdf

familia a algún albergue cercano si la casa no 

es segura o buscar asilo con vecinos, familia-

res o amistades. Durante una emergencia, las 

mujeres se encargan de cuidar a sus familia-

res: son ellas quienes dan contención, consue-

lo y calma; están atentas a cómo evoluciona la 

situación, revisan constantemente el estado de 

sus hogares y prevén un posible movimiento 

para resguardarse en otro lugar. Una vez que 

pasa el desastre es necesario reorganizar la 

vida: limpiar, recoger escombros, lavar ropa, 

recuperar pertenencias, conseguir y cocinar 

alimentos, proveer agua (que suele escasear en 

El trabajo del hogar es el empleo 
más común de las mujeres en el 

mercado laboral mexicano.
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estos contextos), agotar los ahorros y las reser-

vas hasta conseguir un empleo, formal o infor-

mal, para recuperarse. 

La carga de trabajo se duplica o triplica cuan-

do las mujeres se involucran —muchas veces, 

sin reconocimiento— en procesos comuni-

tarios de reconstrucción y recuperación. Por 

ejemplo, tras el sismo de 2017, en el Istmo de 

Tehuantepec las mujeres se encargaron de ad-

ministrar recursos para la reconstrucción de 

sus hogares, dieron seguimiento a la búsque-

da de apoyos económicos y materiales e inclu-

so se endeudaron a través de créditos. Estas 

acciones resultaron en tiempos de descanso 

muy reducidos.

Con el paso del huracán Grace por Puebla 

y Veracruz, por ejemplo, observamos cómo las 

mujeres de ambas regiones volcaron sus es-

fuerzos en hacer rendir el poco alimento dis-

ponible. En ocasiones limitaron sus propias 

raciones y se saltaron comidas para que sus 

familias tuviesen suficiente e invirtieron has-

ta una hora en acarrear agua para lavar y ba-

ñarse. 

El incremento de la carga de labores para 

las mujeres está relacionado con la cantidad y 

la calidad de los servicios públicos de cuidados 

disponibles para la población. ¿Una escuela se 

inundó? Las niñas y niños estudiarán en casa 

con la guía de sus madres o hermanas. ¿Las clí-

nicas y centros de salud se saturaron? Las mu-

jeres cuidarán a las personas enfermas, con 

discapacidad y a los adultos mayores. ¿Los ali-

mentos o agua escasean? Las mujeres cami-

narán grandes distancias para conseguirlos 

o serán voluntarias para instalar cocinas co-

munitarias.

La crisis por el COVID-19 implica otra situa-

ción de emergencia que ha incrementado de 

un momento a otro el trabajo de cuidados en 

el hogar y en el sector salud en general. A raíz 

del cierre de escuelas, espacios de trabajo y 

centros de salud, aumentaron drásticamen-

te las labores en casa: más comidas por coci-

nar, más ropa que lavar, más apoyo para las 

tareas escolares, más enfermedades tratadas 

en casa para evitar el contagio. Y, aunque los 

datos sugieren que al principio los hombres 

aumentaron su participación en las labores 

del hogar, también muestran que no sólo es-

tamos volviendo a la misma distribución de 

antes de la pandemia, sino que los efectos ne-

gativos en el mercado laboral han persistido 

más tiempo para las mujeres.6 

LAS AMENAZAS NATURALES NO 
TIENEN GÉNERO, LOS CUIDADOS SÍ
En nuestra sociedad la crianza y el trabajo 

del hogar están fuertemente asociados con la 

feminidad; es decir, se considera que son ac-

tividades “propias de mujeres”. A ellas “les que-

da mejor” la comida, ellas “saben mejor” cómo 

6 Ana Escoto, Vivir al día: Qué (no) hizo el Estado y cómo la pandemia 
afectó la desigualdad, Oxfam México, 2021. Reporte en proceso de 
publicación.

Paola Livas, Nadie lava ni un plato en esta casa, 2018.  
Cortesía de la artista 
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tranquilizar a los bebés, ellas “disfrutan” tener 

la casa limpia. En consecuencia, las mujeres 

con hijas e hijos menores de edad dedican en 

promedio 33 horas a la semana al trabajo pro-

ductivo y otras 62 horas al trabajo del hogar 

y de cuidados, de acuerdo con datos de la En-

cuesta Nacional sobre el Uso del Tiempo (ENUT) 

de 2019. La feminidad asociada al cuidado se 

expresa también en el mercado laboral, don-

de sectores como el trabajo (remunerado) del 

hogar emplea casi exclusivamente a trabaja-

doras mujeres (97%)7 o en el sector salud, don-

de ocho de cada diez enfermeras son mujeres.8 

Si sumamos todas las formas de trabajo que 

realizan las mujeres, ellas dedican en prome-

dio diez horas más a la semana que los hom-

bres.9 Adicionalmente, los roles de género im-

ponen estereotipos tan arraigados que muchas 

mujeres no se sienten cómodas renunciando 

o reduciendo su carga de cuidados para incor-

porarse al mercado laboral, a costa de su des-

canso, salud mental y desarrollo individual.

Esto también tiene un impacto en la brecha 

salarial. Ya sea que las mujeres opten por jor-

nadas de medio tiempo o con horario flexible 

—frecuentemente precarizados— para aten-

der los cuidados en casa, o que enfrenten dis-

criminación por parte de sus empleadores, 

ellas comúnmente reciben una menor remu-

neración por hacer el mismo trabajo que los 

hombres. 

Cuando los ingresos son muy bajos, una de 

las pocas maneras de ahorrar es supliendo bie-

7 A. Heatley Tejada, art. cit., p. 8
8 Instituto Belisario Domínguez, Senado de la República, “Las 

remuneraciones del personal de salud en México: entre el amor 
al arte y los esfuerzos débilmente recompensados”, Ciudad de 
México, 2021. Disponible en https://bit.ly/3i1NkaL

9 INEGI. Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo (ENUT),  
Ciudad de México, 2019. Disponible en https://www.inegi.org.mx/
programas/enut/2019/

nes y servicios con mano de obra familiar, y 

son las mujeres quienes ponen la mayor par-

te de este trabajo (por ejemplo, remendando 

y confeccionando ropa). Sin embargo, las fa-

milias no reconocen esas aportaciones como 

trabajo, sino como actividades que llevan a 

cabo en su “tiempo libre”.

¿HACIA DÓNDE CAMINAR?
El primer paso para reducir las desigualdades 

originadas por la carga de cuidados que pesa 

sobre las mujeres es reconocerla como una ac-

tividad valiosa y fundamental para la existen-

cia de la vida y su recuperación. La reorgani-

zación del trabajo de cuidados (quién lo hace, 

cómo y cuándo) debe ser prioritaria para echar 

a andar una sociedad más equitativa, inclu-

siva y justa. Sus resultados no beneficiarían 

exclusivamente a las mujeres: tendríamos la 

Olalla Gómez Valdericeda, Damnatio Memoriae,  
monedas intervenidas, 2012. Cortesía de la artista

En nuestra sociedad la crianza y el 
trabajo del hogar están fuertemente 

asociados con la feminidad.
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oportunidad de generar un estado de bienes-

tar capaz de hacer frente a las necesidades 

de su población, incluso en los contextos más 

adversos.

Hablar sobre trabajo de cuidados en los de-

sastres es fundamental porque durante las 

emergencias salen a relucir las vulnerabilida-

des más profundas de familias y comunida-

des; se evidencian las brechas en la atención, 

los servicios y el acceso a derechos básicos que 

deben ser atendidos para impulsar el desarro-

llo. Sin embargo, primero necesitamos iden-

tificar las dinámicas de poder y de género den-

tro de los hogares para evaluar cómo emplea 

su tiempo cada uno de sus integrantes. La 

limitada participación de las mujeres en es-

pacios de toma de decisiones y en cargos pú-

blicos es prueba de que la carga de cuidados 

desproporcionada limita su autocuidado y vul-

nera sus derechos de participación y represen-

tación.

La creación del Sistema Nacional de Cui-

dados abre la oportunidad de generar meca-

nismos que apuesten por su redistribución, no 

sólo dentro de los hogares, sino involucrando 

a todos los sectores (público, privado y comu-

nitario) y, a su vez, impulsa un mercado labo-

ral para todas las personas y permita su desa-

rrollo sin obstáculos. A pesar de los avances 

en la inclusión de una perspectiva de género, 

derechos humanos e interculturalidad, en el 

marco legal y programático de la Gestión In-

tegral del Riesgo de Desastre y Protección Ci-

vil, el tema del trabajo de cuidados está reza-

gado. Hay un amplio camino que recorrer.

Para generar sociedades que prioricen el 

cuidado y el bienestar de todas las personas 

hay que cambiar las dinámicas dentro de las 

familias, separar el cariño del trabajo y repen-

sar los estereotipos de género. Uno de los re-

tos más grandes es legitimar la expresión del 

cariño materno de formas alternativas, que no 

se midan sólo con base en el trabajo de cuida-

dos no remunerado; igualmente, es imprescin-

dible que los hombres puedan cuidar a cual-

quier miembro de su familia sin ser juzgados. 

Para tener una sociedad de cuidados más jus-

ta es indispensable que las relaciones familia-

res sean diversas. 

Avanzar en una distribución equitativa del 

trabajo de cuidados, tanto en el día a día como 

en contextos de desastres, es un reto comple-

jo y requiere soluciones integrales. En Oxfam 

México hemos incluido recientemente un aná-

lisis de cuidados para identificar todas las bre-

chas e impactos de las situaciones de emergen-

cia en la vida de las mujeres, con la finalidad de 

impulsar una recuperación verdaderamente 

inclusiva. Por lo mismo, creemos que como in-

dividuos tenemos la responsabilidad de visibi-

lizar la extenuante labor que realizan millones 

de mujeres y llamarlo por lo que es: trabajo. 

Es crucial reconocer que esto es un pro-

blema estructural y las soluciones aisladas no 

tienden a detonar cambios reales. No basta 

con generar soluciones individuales. No bas-

ta con, por ejemplo, delegar el trabajo de cui-

dados a una trabajadora del hogar para facili-

tar que otra madre salga a trabajar. Tampoco 

con ofrecer dinero a las mujeres que están rea-

lizando trabajo adicional de cuidados a raíz de 

un desastre. Esto únicamente remedia el pro-

blema de manera temporal o transfiere la car-

ga de cuidado a otra mujer con vulnerabilida-

des propias. Se requieren soluciones colectivas, 

servicios públicos de mayor calidad, mecanis-

mos colectivos de cuidados: romper las nor-

mas sociales basadas en el género. Retos que 

sólo afrontaremos ejerciendo una ciudadanía 

activa. 
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JAMES OPPENHEIM

Mientras vamos marchando, marchando a través del hermoso día
un millón de cocinas oscuras y miles de grises hilanderías
son tocados por un radiante sol que asoma repentinamente,
ya que el pueblo nos oye cantar: ¡Pan y rosas! ¡Pan y rosas!
Mientras vamos marchando, marchando, luchamos también por los hombres,
ya que ellos son hijos de mujeres y los protegemos maternalmente otra vez.
Nuestras vidas no serán explotadas desde el nacimiento hasta la muerte.
Los corazones padecen hambre, al igual que los cuerpos:
¡dennos pan, pero también dennos rosas!
Mientras vamos marchando, marchando, innumerables mujeres muertas
van gritando a través de nuestro canto su antiguo reclamo de pan.
Sus espíritus fatigados conocieron el pequeño arte y el amor y la belleza:
¡Sí, es por el pan que peleamos, pero también peleamos por rosas!
A medida que vamos marchando, marchando, traemos con nosotras días mejores.
El levantamiento de las mujeres significa el levantamiento de la humanidad.
Ya basta del agobio del trabajo y del holgazán: diez que trabajan para que uno repose.
¡Queremos compartir las glorias de la vida: pan y rosas, pan y rosas!
Nuestras vidas no serán explotadas desde el nacimiento hasta la muerte.
Los corazones padecen hambre, al igual que los cuerpos
¡pan y rosas, pan y rosas!

Fuente: https://www.laizquierdadiario.com/Pan-y-rosas-el-poema-que-le-dio-nombre-a-una-huelga 
Diseño de Krystal Mejía.

Fuente: https://www.laizquierdadiario.com/Pan-y-rosas-el-poema-que-le-dio-nombre-a-una-huelga 
Diseño de Krystal Mejía.




